
Música que abre puertas

Cuando en el 2014 le pidieron a Fiona 
por primera vez que dirigiera un nue-
vo proyecto de evangelización mu-

sical en el este de Londres, ella dudó.
La idea venía de los líderes de las iglesias 

adventistas del séptimo día del este de Lon-
dres, que estaban debatiendo cómo crear 
centros de influencia en sus comunidades. 
Se mencionaron iniciativas de salud y edu-
cación. Entonces, alguien sugirió establecer 
una escuela de música. El pastor David Bur-
nett, que conocía a Fiona por su trabajo al 
dirigir grandes coros y orquestas, incluyen-
do veinticinco años de representaciones 
anuales de «El Mesías», propuso su nombre.

Al principio, ella no estaba muy segura. 
«Había pensado en iniciar algo en el norte 
de Londres —dijo—, pero no se concretó».

De paso, ella vivía en el este de Londres. 
Tras orar y reflexionar, aceptó.

El 5 de abril de 2015, la Escuela de Mú-
sica Clásica del Este de Londres (ELSOM, 
por sus siglas en inglés) abrió sus puertas 
en la Iglesia Adventista del Séptimo Día de 
Clapton, en el distrito londinense de Hack-
ney. Empezaron con cuatro profesores y 
unos diez alumnos. La captación de alumnos 
se hizo principalmente de boca a boca y 
gracias a los anuncios en la iglesia.

Desde el principio, la visión que se esta-
bleció tenía dos objetivos: fortalecer las 
actividades musicales dentro de la iglesia 
adventista y alcanzar a la comunidad en 
general.

Al principio, la mayoría de los alumnos 
procedían de las congregaciones locales. 
Pero tras el lanzamiento de una página de 
Internet sencilla en el 2016, empezaron a 

inscribirse más familias no adventistas. 
Entonces, llegó la pandemia y lo cambió 
todo.

En medio de la suspensión de muchos pro-
gramas, ELSOM siguió adelante. Un padre 
especialista en informática ayudó a configu-
rar Google Classroom para que los alumnos 
pudieran entregar los trabajos de teoría mu-
sical y organizar clases en línea. Aproximada-
mente,  la mitad de los alumnos se adaptaron 
al nuevo formato. «No queríamos que los 
niños se quedaran sin hacer nada —explicó 
Fiona—. La música los mantenía ocupados y 
esperanzados».

Durante ese mismo periodo, en el edificio 
de la iglesia, funcionaba otro servicio de 
ayuda: el banco de alimentos para bebés E5, 
que prestó apoyo a más de trescientas fa-
milias con dificultades al proporcionarles 
comida, ropa y artículos de primera necesi-
dad. Cuando las familias entraban, oían mú-
sica clásica que provenía del pasillo.

«La música clásica tiene un efecto tera-
péutico —dijo Fiona—. Los padres nos pre-
guntaban de dónde provenía esa música».

Comenzaron a llegar referidos de los ser-
vicios sociales, de organismos de apoyo a la 
salud mental y de redes de apoyo familiar. 
Fiona atendió personalmente a varios niños 
referidos por el banco para bebés, muchos 
de ellos procedentes de familias refugiadas 
o en situación de vulnerabilidad.

En 2021, ELSOM se registró como orga-
nización benéfica, fortaleciendo formalmen-
te su misión de ofrecer educación musical 
clásica a familias desfavorecidas. Las sub-
venciones de la Asociación del Sur de In-
glaterra, de la Unión Británica y de otras 
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ningún reconocimiento. Fue simplemente 
un acto de compasión, uno de los muchos 
que definen el espíritu de la escuela.

Para familias como los Chuprun, la edu-
cación adventista no es un lujo. Representa 
estabilidad en tiempos de agitación. Es un 
ancla espiritual cuando todo lo demás pa-
rece incierto. Es un recordatorio de que, 
incluso en el exilio, no están desamparados.

Los niños Chuprun: Nahum, Sofía y Natan, 
están creciendo, aprendiendo y ayudando 
a sus compañeros de clase de Polonia y de 
otros lugares. Estudian las Escrituras, apren-
den al aire libre, ayudan a su comunidad y 
viven su fe, no solo a nivel de creencias, 
sino en la práctica.

Su historia es solo una entre muchas.
En un contexto en el que los conflictos, 

los desplazamientos y la incertidumbre si-
guen marcando la vida de familias por toda 
Europa, escuelas como Kompas se están 
convirtiendo, discretamente, en lugares de 
refugio. Ofrecen no solo educación, sino 
también esperanza.

Las ofrendas misioneras contribuyen a que 
esto sea posible. Ayudan a que las escuelas 
abran sus puertas a niños que, de otro modo, 
no podrían atravesarlas. Ayudan a convertir 
las aulas en espacios seguros donde florece 
la fe, incluso bajo la sombra de la guerra.

En el caso de Zhanna, la respuesta a sus 
oraciones no llegó de golpe. Llegó poco a 
poco, a través de una escuela, una comuni-
dad, corazones generosos y un Dios que 
escucha.

Y en el caso de sus niños, llegó en la for-
ma de un lugar al cual pertenecer.
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Más que música

Kieron tomó un violín por primera vez 
a sus cuatro años, no fue una deci-
sión totalmente suya.

Su hermano mayor ya tomaba  clases, y 
su mamá tenía una regla muy clara: «Si vas 
a tocar el violín, hazlo como debe ser».

Y Kieron lo hizo.
Kieron nació en Londres, pero pasó 17 

años de su infancia en el país insular de 
Granada antes de volver al Reino Unido en 
2019. Su madre pensaba que ese cambio 
ayudaría a sus hijos a progresar. «No quería 
que nos quedáramos estancados por falta 
de oportunidades —dice—. Quería que vi-
viéramos más experiencias». 

Y la música lo hizo posible.
A sus trece años, Kieron ya daba clases 

de piano y violín. Dirigía ensayos, dirigía 
grupos musicales y se ganó una reputación 
de disciplina y excelencia. «Tenía la nota más 
alta de mi grupo y era el que más se esfor-
zaba», dijo. Las responsabilidades le venían 
por sí solas.

Cuando regresó a Londres, se puso en 
contacto con Fiona, de la Escuela de Mú-
sica Clásica del Este de Londres (ELSOM). 
Su hermano había estudiado allí años atrás 
y conocía bien a la directora. Kieron llamó 
y, simplemente, preguntó si había algún 
puesto libre.

«Lo había —dijo con una sonrisa—. Ne-
cesitaban un profesor de teoría».

«La teoría musical —insiste— es clave. Es 
como aprender un idioma. No tiene senti-
do hablar francés si no sabes leerlo. Con la 
música pasa lo mismo: hay que entenderla».

Esta filosofía ha definido toda su carrera. 
Hoy, a sus veintisiete años, Kieron toca 
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Cápsula informativa

• �El Reino Unido forma parte de la Unión 
Británica, la cual está compuesta por 312 
iglesias adventistas del séptimo día, 113 
congregaciones y 44 670 miembros. La 
población del Reino Unido es de 74 951 000 
habitantes, lo que representa un miembro 
de iglesia por cada 1678 británicos.

• �En el censo de 2022, el 46,5  % de los 
británicos se identificó como cristiano y 
el 37,8 % indicó que no profesaba ningu-
na religión. El islam representaba el 5,97 
% y la opción «sin especificar», el 5,91 %, 
mientras que el resto de opciones repre-
sentaban cada una el 1 % o menos.

• �Los primeros misioneros adventistas del 
séptimo día que llegaron a Gran Bretaña 
fueron John N. Loughborough y su espo-
sa, Annie, quienes llegaron a Southampton, 
Inglaterra, en 1878. 

entidades de financiación externas empe-
zaron a ayudar a mantener las clases.

Hoy en día, la escuela ha pasado de tener 
diez alumnos a ciento cincuenta. Ahora cuen-
ta con doce profesores, algunos presencia-
les y otros en línea, que imparten clases no 
solo a alumnos del este de Londres, sino 
también de Gales, Escocia y otros lugares.

Uno de los mayores logros de la escuela 
se produjo en 2024, cuando el Consejo de 
las Artes le concedió 10 000 libras esterlinas 
para un proyecto orquestal de 17 semanas 
dirigido a niños y jóvenes de entre 8 y 19 
años. Participaron 53 jóvenes. Se realizaron 
dos presentaciones: una en la Iglesia Ad-
ventista del Séptimo Día de Clapton y otra 
en el Royal College of Music.

En abril de 2025, ELSOM celebró su dé-
cimo aniversario con una semana de activi-
dades especiales. El momento más memo-
rable fue cuando un miembro de la familia 
real, la duquesa de Gloucester, visitó la 

iglesia de Clapton, escuchó la actuación de 
la orquesta durante veinte minutos y pasó 
una hora charlando con los alumnos. 

Tras bastidores, las colaboraciones siguen 
avanzando. Gracias a su relación con la or-
ganización Nucleo, ELSOM ha recibido más 
de treinta instrumentos donados: violines, 
violas, instrumentos de madera, de metal, 
teclados e incluso un contrabajo blanco. Un 
primo de Fiona ayudó a conseguir el prés-
tamo a largo plazo de un juego completo de 
tímpanos, lo que le ahorra a la organización 
benéfica cientos de libras en alquiler por 
concierto.

«Por ahora —dice entre risas—, mi salón 
parece un almacén de instrumentos musi-
cales».

Y es que el espacio se ha convertido en la 
mayor limitación de la escuela. ELSOM, que 
imparte clases principalmente los domingos 
y algunas tardes entre semana en la iglesia, 
tiene una lista de espera y recibe nuevas 
solicitudes cada semana. Fiona y su equipo 
están buscando ahora un lugar más grande 
para alquilar.

Para Fiona, el objetivo sigue estando cla-
ro: «Se trata de transmitir las oportunidades 
que nosotros tuvimos a aquellos que, de 
otro modo, quizá nunca las tendrían».

Sus ofrendas de este trimestre se desti-
narán a atender a niños y familias por medio 
de la iniciativa Safe Space2Be, la cual apro-
vecha espacios reconvertidos en centros de 
enseñanza en colaboración con las iglesias 
adventistas locales. Estos entornos amiga-
bles brindarán atención espiritual, orienta-
ción, apoyo para el bienestar y ayuda prác-
tica a los jóvenes estudiantes y sus familias. 
Cada centro es como un pequeño núcleo de 
influencia en el que las comunidades expe-
rimentan compasión, estabilidad y el amor 
de Cristo de forma práctica.

Y para los niños, esto se traduce en un 
lugar en el que se sienten aceptados.
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